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  Acerca de...


  27 poemas de amor


  ¡Hola amigo lector! Gracias por descargar este sencillo y honesto libro electrónico.


  Quiero compartirte una breve compilación de sensaciones y deseos sobre el amor y el desamor, resultado de mi vivencia, experiencia, alegría y amor juvenil, de las cuales no espero despertar.


  Este libro está dedicado a quienes, de una u otra forma, forjaron mi corazón. Las complices -todas ellas- de mis sensaciones, construyeron cada palabra. Y aunque los textos obedecen a una experiencia puntual, cada frase es la sumatoria (y resta) de todo lo que sucedió antes.


  Si soy preciso, te diría que estos nos son poemas, pues -pese a mi formación como periodista- jamás intenté ser un oficial poeta. Mi intención fue cubrir mis desaciertos con palabras y discursos literarios que persuadieran situaciones amargas y verdaderas, porque, como dice una canción de Natalia Lafourcade: Amarte Duele.


  Nota para ellas: La primera versión me trajo problemas, discusiones y reclamos. Espero que esta no sea así. Aunque, como dijo una de ellas: “Los problemas te seguirán hasta el fin del mundo”.


  Con cariño, respeto y agradecimiento,


  



  Juan Carlos Morales Saldarriaga


  Comunicador Social - Periodista

  http://juanca.e-lexia.com

  @juanca826


  



  Sobre la segunda versión: Esta la segunda versión de este libro electrónico. Cada palabra fue revisada nuevamente, cada silencio y repetición marca una intención. Todas las fotografías son de mi propiedad.
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  Uno


  Uno,

  Es la mínima cantidad de besos

  que robaré de tus labios,

  impregnándolos de recuerdos eternos

  y deseos circulares carmesí.


  Uno,

  Es la fidelidad de mi cuerpo

  envuelto en llamas de deseos,

  producto de los ecos visuales

  que brotan en mi habitación.


  Uno,

  Es el minuto que pasaré sin mirar tus ojos

  y abandonaré tu rostro celestial,

  solo para entender que el amor

  también es tiene profundidad.


  Uno,

  Es el número de palabras que describen

  la innumerable lista de razones por la que enloquecí,

  la voluntad eterna de empezar un vida junto a ti

  y sentimiento, para nada ajeno, de morir sino estás aquí.


  Uno:

  Amor
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  Amor digital


  La presencia de la soledad

  se hizo evidente

  gracias a la semántica

  de tus palabras.


  La realidad de la virtual

  se materializó

  por cada código binario

  de tus manos.


  Una vida asincrónica

  es lo que menos quiero vivir.

  Pues los besos son sincrónicos

  y los labios simultáneos.


  Doce meses, quizás

  dos años vida más.

  Tendrías que volver a partir

  dejándome nuevamente atrás.


  Porque habías callado

  por qué habías partido.

  Solo un beso

  mi corazón no hubiese quedado herido.


  3


  Primera vez


  Una figura dio lugar entre el mar de personas.

  El foco de mi pensamiento estaba pleno.

  El fondo había desaparecido.


  Su color lunar iluminaba aquella noche fría,

  que con púas de agua, inundadas de sonrisas de extraños,

  caían sobre nuestros cabellos.


  Tu cinto rosa te hacía diferente.

  Tu cabello sujetado era hermoso

  y me confirmaba el presentimiento.


  Empecé a sentir

  temores,

  dudas,

  suspiros.


  Empecé a respirar.
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  Como un pincel


  A un lado expulso mi camiseta.

  Hoy seré un ingeniero del color,

  un artista del amor.


  Voy a dibujar enormes trazos, no delicados…

  Magníficos y enormes brotes de color.

  No importa impregnar mi cuerpo

  la cromática de tu piel queda en la mía.


  Voy a pintar, voy a cantar

  notas de color, palabras con sabor.


  Pintaré tus labios,

  los míos serán pinceles.

  Colorearé tu cuerpo,

  el mío será tu lienzo.
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  Puerto naranja


  Dónde has estado en los últimos días,

  preguntan tus palabras ausentes y presentes.

  Son códigos que desconocen su destino,

  interpretaciones que no deseo realizar.


  La marea sube y baja

  y niego hundirme en el mar de la desesperación.

  Aunque no soy navegante,

  atravieso el océano para entender tu presencia.


  Desciendo en el atracadero.

  Conecto mi corazón con el tuyo

  y vuelvo a las palabras.


  Fue solo un viaje de pocos minutos.

  No duró más que un sueño

  pero ya siento desesperación.


  Dónde he estados en los últimos minutos,

  pregunto por tus palabras de contraste.

  Son solo mensajes sin remitente,

  interpretando con temor.


  Solo quiero huir a tu recuerdo,

  como un viajero errante que

  tarde o temprano detendrá su andar.


  Solo pido despertar. Estar a tu lado.

  Y día a día, ser un argumento de tu vida.
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  Quimeras


  En la mañana, cuando abro por primera vez los ojos,

  después de una noche fría y ausente,

  la inocente luz matutina intenta dibujar tu figura fotográfica.


  Mi cómplice lecho estratégico,

  no bondadoso en su extensión,

  espera tu presencia inmensa en un área reducida.


  Sus sábanas protestan las quejas del clima.

  Se niegan a acompañar un cuerpo solitario

  y exigen el calor de una desconocida amante.


  Mis viajes quimeras bordean el deseo de tu encuentro.

  Los descensos extrasensoriales buscan besos, abrazos

  y una pálida piel desnuda donde aferrar los deseos.


  Esa una noche de sueño,

  que busca encontrar un sueño,

  para hacer realidad su sueño.


  Porque eres mis tres sueños,

  quien quiero encontrar la promesa

  que aún no cumplo:


  Besar tus rojos y deseados labios,

  Acariciar tu piel de calor femenino

  y convencer nuestros cuerpos de amor.
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  Nuestro pasado


  ¿Puedo vivir del recuerdo que evoca la distancia?

  Enamorarme del color de tu cabello y

  el aroma rojizo que viaja hasta mi rostro.


  ¿Puedo enamorarme del pasado?

  Con tus múltiples palabras, discusiones y sonrisas

  que avivaron las excusas para vivir.


  Pero el recuerdo es pasado.

  Y el presente es amor.


  Y en un día como hoy, con el presente a mi lado,

  compañero de mis textos que intentan ser poemas,

  siento que se avivan mucho más los deseos de mi vida.


  Te quiero en mi presente.

  Recuerdo nuestro pasado.
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  Estrellas de mar


  Anoche, mientras contaba la cantidad de estrellas que reposan,

  recordé que es más fácil contar una infinidad,

  que intentar medir tu amorosa eternidad.


  Con un telescopio repleto de pensamientos,

  ausculté hacía la simpleza de tu felicidad.

  En Andrómeda no encontraron el intenso rojo de besos.

  En Águila no supieron describir tu enorme feminidad.


  Una, dos, tres estrellas conté.

  Mil estrellas más exploré.


  Anoche, una noche extensa, me senté a contar la cantidad de estrellas,

  y recordé que es más fácil viajar a tu eternidad,

  que provocar un colapso en la humanidad.


  Una noche, agotado de navegar en tu recuerdo,

  regresé a la playa.

  Miré las últimas estrellas y entendí que el infinito está acá.

  Tu amor, un verdadero matiz de colores, siempre estuvo acá.

  Observando las mismas estrellas.


  Fue entonces cuando

  respiré el agua que inundó mi piel,

  bebí la arena que brotó en mis pies,

  y te besé.
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  Señora Palacio


  Al final del día,

  cuando la tarde es fría

  y la noche comienza su alegría,

  miro al cielo para recodar.


  Con las nubes teñidas de un sabor dulce

  y la absoluta textura anaranjada,

  que evocan cada momento del día,

  es inevitable no pensar en la vida.


  Cada trazo en el cielo

  dibuja las infinitas cadenas genéticas

  que unen a una hermosa mujer

  con una grandiosa mujer.


  La hija se había impregnado en mis pensamientos.

  Su madre se había presentado en el nublado lienzo.

  Hoy se unen en el mismo aire que respiro

  y me recuerdan que aún estoy vivo.


  Al final del día

  quisiera transportarme por el mismo aire,

  descender en las anunciadas tierras lejanas,

  y felicitar a aquella grandiosa mujer.
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  Eres tú


  Qué es el amor,

  sin un acto de fe

  que me obliga a suspirar en la distancia.


  Qué es el amor,

  sin un suspiro social

  que me disipa los temores de tu imaginación.


  Qué es el amor,

  sin una esperanza compartida

  a miles de latidos de distancia.


  Qué es el amor,

  sin el deseo de detener el tiempo

  para una eternidad.


  Qué es el amor,

  sin recordar todos los días,

  que te amo.


  Mi amor eres tú,

  mi vida eres,

  porque suspiro, respiro y

  vuelvo a suspirar por ti.


  11


  Sin poesía


  Mis líneas no son poemas

  ni rimas españolas.

  Pretenden evidenciar

  paciencia de larga espera.


  Mis líneas con poemas

  son contravía a mis problemas.

  Ellas son estadios

  de vida completa y eterna.


  Mis líneas no son poemas,

  como dictan tus letras.

  Son aquellos retazos

  de noches en vela.


  Seguiré escribiendo.

  Sin ritmo ni rima.

  Solo convencido

  queriendo que seas mía.
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  ¿Esto es escribir?


  No sé,

  no sé escribir música,

  no sé cantar,

  pero escribo.


  No sé si serán versos,

  o acaso rimas,

  o solo incoherencias perdidas.


  Separo un momento,

  me aparto del universo,

  y escucho el pálpito del recuerdo.


  Empieza a dibujar mi mente

  unos trazos de colores.

  Una conocida Polaroid.


  El recuerdo,

  el trazo,

  se hace mujer.


  Y, a partir de ahí,

  comienzo a escribir,

  pero no sé.
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  Y te beso


  ¿Qué hago si

  a las doce de la noche,

  cuando la ciudad duerme,

  y la luna aparece en escena,

  me acuerdo de ti?


  ¿Qué hago si

  a las doce de la noche,

  cuando mis ojos se cierran

  y mi mente solo quiere descansar,

  mi cuerpo te siente aquí?


  ¿Qué hago si

  pasadas las doce de la noche,

  cuando los gatos merodean el barrio

  y el frío regresa con un tono azul,

  aún sigo pensando en ti?


  ¿Qué pasa si

  al amanecer,

  cuando los carros, los obreros,

  las escuelas y fábricas vuelven a vivir,

  simplemente me acerco a ti?
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  Amor social


  Y te puedo decir un mil veces,

  repetir, repetir y redundar.

  Hasta el cansancio,

  incluso en la falsa mentira.


  Inundaré los medios,

  cada espacio tendrá tu nombre.

  En las mismas figuras blancas

  estarás presente.


  Porque quiero gritar

  preguntar y cantar.

  Eres una mujer.


  En el cielo.
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  Savia sabia


  Antes de ir a dormir pienso en ti.

  Con tus breves palabras me invitas a soñar.

  Pero en ese letargo,

  me resisto a entender la razón.


  Quiero ser un niño explorador

  que prefiere vivir un libro.

  Sentir la experiencia,

  con caídas de amor en sus rodillas.


  Antes de ir a dormir pienso con Dios.

  En cada oración está tu presencia

  savia sabiduría, que me enamora,

  inunda mi petición.


  Eres una mujer grande,

  yo un niño alto.

  Pero vivo en ti, por ti.

  Mi bella mujer.
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  Quimeras*


  En la mañana, cuando abro por primera vez los ojos,

  después de una noche fría y ausente,

  la inocente luz matutina intenta dibujar tu figura fotográfica.


  Mi cómplice lecho estratégico,

  no bondadoso en su extensión,

  espera tu presencia inmensa en un área reducida.


  Sus sábanas protestan las quejas del clima.

  Se niegan a acompañar un cuerpo solitario

  y exigen el calor de una desconocida amante.


  Mis viajes quimeras bordean el deseo de tu encuentro.

  Los descensos extrasensoriales buscan besos, abrazos

  y una pálida piel desnuda donde aferrar los deseos.


  Esa una noche de sueño,

  que busca encontrar un sueño,

  para hacer realidad un sueño.


  Porque eres mis tres sueños,

  a quien quiero encontrar la promesa

  que aún no cumplo:


  Besar tus rojos y deseados labios,

  acariciar tu piel de calor femenino

  y convencer nuestros cuerpos de amor.
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  Deseos


  Deseo adormecerme en tus brazos,

  que acompañes mis noches con tus besos.


  Deseo embriagarme con tu aliento

  mientras tus palabras recorren mi cuerpo.


  Deseo tocarte con mi música

  y bailar al ritmo de tus latidos.


  Deseo sucumbir en tus abrazos

  y perderme en tus dominios.


  Deseo soñarte despierta

  y dormirme en tu sueños.


  Deseo alejarme volando de esta cama vacía

  y encontrarte en un mundo,

  que es el tuyo y el mío.


  Deseo despertar a tu lado

  y descubrirte cada madrugada,

  con mi cuerpo y mi alma adorarte cada mañana.
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  Desespero


  Me embarga el rojo deseo de tu piel,

  atropellada por el inquieto temor de mi.


  Hoy siento como mis dedos

  recorren cada centímetro de ti.

  Saltando de figura en figura,

  pintando los sueños nocturnos.


  Y es que quiero besarte

  con mi piel inundada de colores.

  Y sentir cada textura de tu aliento

  al acercar mi aliento a tus labios.


  Te deseo hoy

  más que ayer.

  Te deseo y suspiro.


  Soy un hombre enamorado

  del rojo fuego de una mujer

  a quien quiere convertir en su amante.


  19


  Besarte más allá


  Y qué si mis labios no quieren besar

  pues no son los tuyos lo único que quieren tocar.

  Porque imagino cada instante de tus besos

  explorando un mundo de recuerdos.


  En adelante no seré dueño de mi placer

  ni consciente de lo que debo y no hacer.

  Porque te besaré en toda tu piel

  próxima testigo de lo que queremos hacer.


  No besaré solo tus labios,

  tu cuerpo lo inundaré,

  las palabras las grabaré

  tu sonrisa la copiaré

  y tu vida la robaré.


  Permíteme dos acciones,

  para envolverte en mi estrategia.

  Recíbeme en tus brazos

  para atacarte con todo mi cuerpo.
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  Amor torpe


  Yo te necesito, tu me necesitas.

  No seamos torpes

  y dejémonos amar.


  Por qué la vida debe apagar

  la extensa llama

  que nos invite a galantear.


  Si hoy me preguntaran

  qué quisiera yo convocar

  diría si titubear

  la belleza intenso de tus labios al besar.


  Yo te necesito, tu me necesitas.

  No esperemos más y desnudemos nuestros cuerpos

  sin mucho más que esperar.
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  No puedo amarte


  (...)
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  Como todos los días


  Es extraño este día,

  pese al avance sincrónico de las manecillas del reloj,

  y al vuelo desenfrenado de animales alados,

  como todos los días.


  Es extraño este día,

  aunque los gigantes árboles citadinos vigilen una sombra silenciosa,

  y las personas mayores anhelen un mejor trabajo,

  como todos los días.


  Y es, otra vez, extraño este día,

  sin importar que el tiempo nos robe la vida.

  Sin importar que hay personas que abandonen su día.

  Como todos los días.


  Y es más extraño este día,

  porque vivo en tu melodiosa voz.

  Porque me desprendo a tu infinita respiración.

  Como todos los días.


  Pero es extraño,

  porque un día como hoy,

  es cuando quiero hacerte el amor.
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  Esperanza y libertad


  La contradicción del amor,

  la paradoja me ha envuelto.

  Inverosímil tu distancia es

  que anuncia mi deseo en piel.


  Amé para construir un castillo

  lleno de sueños y suspiros de princesa.

  Amé, sin medir,

  porque sentí vivir en tu riqueza.


  Pero el amor es una paradoja

  porque hombre de fe soy.

  Y me inclino ante el Señor

  para orar por nuestro amor.


  Hoy renuncio a tu presencia

  futuro soñado en noches de clamor.

  Pero jamás renunciaré,

  y aunque lo dicte la distancia,

  a todo nuestro amor.


  “Anda, corre donde debas ir

  anda, que te espera el porvenir

  (Silvio Rodriguez)”
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  Cielo naranja


  Asciendes como un ángel

  sobre las verdes colinas de mi ciudad

  mientras,

  me quedo mirando

  un cielo naranja que retrata tu libertad.


  Como un curioso ángel

  solo miras al cielo

  intentando encontrar una

  práctica y ágil

  respuesta a tu eterna voluntad.


  ¿Por qué has partido de mi corazón?

  ¿A dónde has ido?

  ¿hasta dónde te has metido?

  pregunto al cielo naranja


  Desearía que fueras mortal

  que pudieras caer al suelo terrestre,

  hacerte mía

  y nada más.


  Para probar la mitad

  el color naranja.
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  Te lo dije


  Una recomendación:

  no beses mis labios.


  Conozco mi estrategia para amar

  y favorecer a mis labios para atrapar.

  Pues al igual que las palabras de los oradores,

  son mis labios el mejor instrumento para convocar.


  Te recomiendo no besar mis labios

  para no caer en mis táctica militar.

  Pues, al igual que los soldados,

  un aviso te podría salvar.


  Pero si quieres conocer el sabor de mi,

  y la pasión que guardo por ti,

  elimina este mensaje

  y, cuando me veas, salta sobre mi.


  Bésame, que yo te besaré.

  Abrázame, o si no yo mismo lo haré.

  No escuches mis palabras,

  solo bésame.


  Aunque sientas un veneno en mis labios

  no te soltaré.

  Aunque busques un antídoto en mi

  seguiré besando tus adormecidos labios.
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  Llegaste


  Ya las verdes montañas empiezan a anunciar tu exitosa visita.

  Un aroma materno celebrar tu presencia exquisita.

  Las nubes despliegan naranjas suspiros de presencia.

  Mientras el viento sopla mi rostro en efervescencia.


  ***


  Miro eterno,

  miro al cielo,

  Vivo el fuego,

  de tu recuerdo.


  ***


  Quise estar a tu lado

  soñé con estar enamorado.

  Pero hoy, minutos a tu llegada,

  soy prisionero del recuerdo engañado.


  ***


  Buen viento,

  buena mar.

  Que pronto estarás aquí

  para poderte amar.
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  Adiós


  Qué será del amor

  si tu presencia no es del mismo color.

  Qué será del amor

  si tu tranquila vida pierde el sabor.


  No bastan las palabras

  para decirte cuánto siento por ti, Corazón.

  No bastan los suspiros

  para desear convertirme en tu único amor.


  Pero hoy comprendo

  que el amor es más grande que la pasión.

  Y es así como quiero que tu vida

  se inunde de canción.


  Vive,

  disfruta tus sueños.

  Ve,

  y abraza tus deseos.


  Mi silencio no es eterno,

  tampoco ausencia de corazón.

  Mi silencio es respeto

  que no es más grande que el amor.

OEBPS/Images/portada.png
27 POEMAS DE AMOR





